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CONDIGIOKIÍS: 
DI pâ o seri aiempre adelantado y en m<«t!tlico ó en letras de f&cil cobre.—Ce» 

PRECIOS DE SUSCRII^CION: 
En la PsníMuia.—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 <d.—ExtraBjero.—Tres meses, 

iri.'j f(l.—La suscripcidn empezará i contarse desde 1." j 16 de cada mas.—La 
correspendeliieia 1 la Adúilnistrati4u. 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 24 DE JUNIO OE 1893. rrssponsáles en París, A. Lorette, rué Caumartin, 61, y J. Jones, Fautiourg 
Montmartve, 31. : ' 

MUSEO COMERCIAL 
EXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN 00M18IOI. DE PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 

S e c c i ó n a g r í c o l o : Arados.— 
Azufradores para la vid.—Tapona-
dor.is —Injertadores. -Bombas.— 
Nor;a8.—Miiebios para jardín.—Ja
rrones.--Guano iiii;ectifida - Elerra-
tñe¡ital completo para la ag-r¡cul-
t'ura. 

M i n a 3 y M a q u i n a r i a ; Má-
xjuuias y calderas de vapor. Bom
bas.—Vías férreas. —Wagonea.— 
Tubiírlas.—-Tornillaje.—Cubas.— 
Cab'es.—Dtí8ÍMcru.stante.—Manu
facturas de cautchuc y amianto.— 
Crisoles.— Candiles,—Barrenas.— 
Picos.—Legones—Etc., etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Chimeneas, pi 
las, escaleras y domas manufactu
ras lie mármol.—Sifones, inod&ros, 
tubos y codos de hierro para a'guas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro
ductos hidráulicos do mármol artifi
cial.—Ladrillo ijueco, tpja plana, 
balíiustres, remates y jarrones de 
barro cocido.—Papeles pintados.— 
Mayólicas, etc., etc. 

M o b i l i a r i o : Sillas.—Cómodas. 
—Mosas —Camas—Esjejos. - Cajas 
de caudales. — Básculas, etc.. etc. 
FASAJB DECONKBA.—POEBTA DK MURCIA. 

ECOS DE MADRID. 

22 de Junio de 1893. 
Tristet ecos son los da esta sema

na! El martes 20 ha sido verdadern-
monte acinso y dejará dolorosos r«-
cuardos. Los t)eriódicoa diarios han 
comunicado las fatidicaa noticias 
con toaos siis dotaltes y los lecto
res han hacho ya.los c^ra^ntarioa á 
que se p r^ t aa ; pero iio sarán ocio
sas algunas cunsideraciones que 
voy á kpuntari 

, E.S pof dés^ácift costumbre in-
yetérftdá entro nosotros no acordar
nos da Sta. Bárbara Más qtio cuan
do traena y déiBostrargranéelo pa» 
ra ípUcaV Jlós rámedios cuando ya 
son inútiles. ' 

Tenemos, un Ayuntamientp que 
nos cuesta caro, el cual á su vez 
dispone de arquitectos á los que ra-
munora para que examinen el esta-
,do da los adiftcios particulares y 
piibllcOflrygíwajttiGea al vecindario 
la seguridad da qü* no corrwáti pa-
l i g r o a r menos por la neltfgancia 
de los que podríamos llamar ánge-
iHguHrdiaues raunicipates. 

Pues bien, un día se desploma un 
.pedaao de cornisa de una casa y 
mata^.mi^ jnfeüj; mujer, otro so 
caá la pifldKa que sirvo de suelo al 
balcón y por milagHo no aumenta el 
número <l»j«8Tíctima». De cuando 
en cuandoiífcé huotiea casas y últi-
íBumente ya lieiuoa visto lo que ha 
ocurrido en eteírfeo de Pafísb. 

Vivimos é¿, eí paíj ¿e las reco
mendaciones, <ítf la 'ínffuencía. Hay 
quien necesita meses y meses, pasos 
y pasos y yo aesc i ;que; requisitos 
más para obtaner licfeocia de revo
car una fachada y hay quien i>o«e^ 
casas que amenazan ruina sin que 
nadie les obligue á devribíiriaj».!'. 
, Ayer nos cuentan los p#f||j|%9.9 
que no 68 extraño que baya iOQ«ii,'ri> 

do ou Parish el hundimiento y nos 
explican minuciosamente las causas 
qua lo han producido, añadiendo 
que algo «e temía; pero que no so 
habian tomado resoluciones para no 
perjudicará la empresa y á ios ar
tistas. 

Ahora se exigirAn rosponsabili-
daliís; pero no faltarán rrcomenda-
ciones ni las influencias que con 
auxilio de nuestra escasa ni«mori.\ 
dejarán las coías coiu) ostáu, y 
hasta otra. 

La cuestión de los anarqulütas 
corro parejas con las demás El jfa 
natismo ó la misarla inspira esos 
actos salvajes que de cuando en 
cuando nos conmueven é indignan. 
Acto continuo so pone en movimien
to la policía, se registran casas, se 
prende á unos cuantos, y en cuin-
to so ha extia^uido el eco del ú ti
mo petardo volvemos á disfrutar de 
perezosa y apacible calma. 

¡Cuanto mejor sería vigilar .».ten-
tamonte á los ilusos, desesperados 
é ignor¿inte3, desengañar á los pri
meros, consolar á los segundos y 
enseñar á los últimos! 

La sociedad os como esas m«dres 
que por no renunciar á lo que 11a-
luan deberes sociales olvidan los 
otros deberes naturales y morales 
mucho más importantes y abando
nan sus hijos primero á una nodri
za, luego á los domésticos y se 
asombran dé que sus vastagos no es
tén bien educados ni las tengan ca
riño. 

Hay multitud de seres abandona
dos que emplean sus energías en el 
mal, cuando podrían aplicarlas al 
bien. 

Ese desdichado anarquista que ha 
sido víctima de su propio crimen 
era SAa|ietario de una casa, tenia 
muj«d | i jos y no se concibo que 
con asios elementos de bien estar, 
consagras» su actividad á la obra 
destructora que le ha destruido, á 
no considerarle fanatizado ó en
fermo. 

La sociedad y sobre todo las au
toridades que la gobiernan y velan 
por su seguridad tienen medios de 
sobra para prevenir y evitar esas 
catástrofes que de cuando en cuan
do nos recuerdan nuestra falta de 
memoria. 

La Kermesse tan admirablemen
te organizada y q u | prometía gran
des resultados metálicos para lq§ 
pobres se suspendió el domingo por
qué estalló una tempestad precisa
mente á la hora en que debía inau
gurarse. 

El lunes se repitió la tormenta, 
el martes fue día aciago y como la 
mayor parte do i W damas que se 
habian prestado á contribuir al éxi
to dé la función sa hallan bajo la 
dolorosa impresión de los últi
mos lamentables sucesos, todo hace 
creer que se renunciará á la fiesta 
proyectada y que lo3, objetos dona
dos para la obra caritativa se desti
narán á una rifa que seguramente 
no producirá jo que se prometía la 
Asoüiaeión ]>rotectora de los po
bres. 

El hombre propone y la Provi
dencia dispene! 

JULIO NQMBELA. 

La difusión del seguro 
sobre la vida, 

E.KJsten en nuestro país, por lo quase 
refiero al seguro de vida, muchos erró 
neos conceptos, muclias ideas equivoca
das, biistantes perjuicios falsos y no po
cas infundnclMS prevenciones (lue, por 
interés general, conviene desvanecer. Y 
decimos esto, porque es imladable que 
el progreso ni;iyor 6 menor de un pue
blo se halla directamente relacionado 
con el desarrollo del seguro y especial
mente con el apogeo de esa hermosa pre
visión que afianza el porvenir de una 
familia contra la muerte misma. Enten
demos, por lo dicho, que cuanto haga la 
prensa por desvanecer aquellos errores 
y reclitiear l;is eciuivocadas ideas que 
del seguro se tienen, no será mAs que 
cumplir un deber patrijticíen inmedi.a-
to boneflcio de 11 nacií'm entera. 

Una de las más grandes equivocacio
nes es laque tiende á disminuir en el 
seguro su carácter práctico, desposcyón-
doh'S de su calidad prinüipal, su adapta
ción á todas l.-ís clases sociales. Con es
trema lijeieza se ha dicho y so creo que 
el seguro es una previsión útilísima pa
ra los pobres, pero imposible para olios 
por lo cara, y solo factible para los ri
cos ó ínnecesiiria para estos. No se pue 
de en menos palabras, sostener más 
errores, no se puode con apariencias de 
verdad, expresar una falsedad mayor y 
más funesta. Sin recordar en prueba de 
ese error, las Compañías de seguro in
dustrial, que realizan el seguro desde 
«diez céntimos semanales» y refiriéndo
nos á las empresas de seguro, ordinario, 
como las que en EBpanapperaí, vamos 
k demostrar «con hechOT» cuan equivo
cado es aquel pernicioso concepto for
mado en dano do una previsión nobilí
sima. 

Podríamos presentar en contra de 
aquel supuesto pruebas ¿ cientos, pero 
no es necesario, para la demostración 
que nos proponemos, un alegato eu for 
ma. A mano nos viene la lista detallada 
délas indemnizaciones pagadas en diciem
bre último por la «New York Life In
surance Company,» Sociedad Norteame
ricana de seguros sobre la vida, coná^-
da ya desdo hace muchos años en nues
tro pais. Sabido es que dicha empresa 
opera en todo el mundo, siendo una de 
las más poderosas Compañía» porsu capi
tal inmenso, por sus garantías indiscuti
bles y por el número grandiosa de sus 
operacioHfS, que se cuent.in cada alloi 
por cientos de miles. "Sus datos han de ] 
ofrecer, por tanto, un carácter general 
y no exclusivo á un solo ptUs. Vamos por 
aquella lista, cuyo sentido práctico no 
puede negarse, ya que so trata de in
demnizaciones pagadas, lo que haya de 
falso en el aserto de que el seguro vida 
no es necesario k los ricos y no es pos! -
ble A los pobres. " 

Comencemos por las clases sociales 
más elevadas. En la lista á que nos refe
rimos y en la cual figurati 224 personas 
pertenecientes á todos los países, hay 36 
con título académico, ,̂? diplomático», 3 
banqueros, 3 capitalistas y un número 
no pequeño de prapletarios, médicos, 
abogados, profesores, procuradores, mi
litares, jueces, ingenieros, han pedido 
su garantía y hánla encontrado en «La 
New York» y la prensa misma tiene re
presentación con un periodista, entre los 
int^emnizados. El seguro varia en todos 
ellos al infinito según su varia fortuna 
y sus recursos, y desde sumas de 150 
dollara y hasta capitales de 50.000 han 
sidoindeo^izadas por la referida Com-
paDia habiendo algunos de BUS asegura
dos que han Obtenido indemnización por 
dos ó tres pólizas, demostrando asi la 
convicción que tenían de los* beneficios 
del seguro. 

Pasemos al comercio. A 86 asoiand^i 

los comerciantes y empleados mercanti
les cuyo seguro ha satisfecho «La New 
York» en diciembre último. Eu ese nú 
mero compréndense negociante» de todo 
género, tenedores, cajeros, administra
dores, gerentes y aun mozos de escrito
rio. Tedas las posiciones sociales más 
diversas han logrado del seguro égida 
protectora. Lo mismo ocurre en la in-
dustAa. Saslfes,' fabfUsantes, editores 
coniralistas de obras, etcétei'a, aparecen 
indemnizados por aquella Cftmp̂ fî a por 
varias cantidades. Cada cual segúti sus 
fuerzas, todos han buscado en el saguro 
vida una protección ciertti y todos la 
han hallado. 

El trabajo en su espresión más mísera 
ha buscado ose ejemplo. La lista í de 
«La New York» comprende más de 70 nom
bres do labradores, jornaleros, obreros 
de todas clases, albaniles, carpintero en-
cuadernadoros, herreros, medidores de 
granos, peluqueros, guardas de propie-
dade s y «un portero». No puede ofrecer-
so un mentís más terminante á la afir
mación do que el seguro sobre la vida 
es imposible para los pobres. . 

Probando lo contrario está la fiéta k 
que venimos refiriéndonos, de una raa 
ñera indudable, y por si alguna prueba 
más es necesaria de las ventajas del se
guro, otra ofrece la lista referida. La 
Compañía citada ha pagado por ^us 
224 siniestros do diciembre último 
1.088,815,88 dollars uo hfbiendff' reci
bido deestos seguros masque 380.772.27; 
es decir, por cada 100 dollars recibidos 
ha satisfecho 286. '*''*' 

Medítese sobre los datos y cifras ano-
tíidos y dígase si ante ésos «templos 
prácticos y hechos evidentes que nos 
presenta una de las más grandes em
presas do seguros sobre la vida, en todo 
el mundo extendida y popularizada pue-
dA nadie sostener en serio que esa loa* 
b ^ previsión sea inútil para las clases 
acomodadas é imposible para los pobres. 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

;«. 

El banquet» llegaba á su término. El 
doctor Medina, que no bebía nunca lico
res, empezó á saborear con fruición la 
taza de café, mientras los alumnos, ro
tas las vallas do la reserva que éu un 
principio les dominara, bromdeaban en 
altavoz, repartióndúso las botellas de 
Kümmel y Chartrcusse. La convorsíición 
concluyó ^ - fraccionarse formándose 
pequeños grupos que discutían ái'dlen-
teraente temas diversos; pero, al oabo, 
venció uno que se hizo general. 

Cual fuese casi no necesito decirlo: la 
mujer. Salieron allí todas latí teorías 
desda la más romántica y nona, á lo 
Rafael de Lamartine hasta la más ex
céptica, á lo SchopenhilDfr. El doctor 
escuchó por largo rato, sonriendo discre
tamente, hasta que uno de los discípu
los, en quien el Champagne había des
atado la lengua, se atrevió á preguntar: 

—Maestro, ¿no ha tenido usted nunca 
aventuras amorosas? 

—A fé que sí—dijo ol doctor, ponién
dose serio. Y voy á contar á ustedes una 
de lí\s más peregrinas. Ya es vieja. Ape
nas si libaba yo un mes de ser profesor 
esa la Facultad de Medicina de Madrid. 
' Callaron todos los chicos y atendieron 

óon la curi(»iidad más viva. 
—Uno de mi« primeros clientes—si

guió el dootor—fué un póbré obrero; en 
c%f boafáiUa,hacía, mis falta Ib cocina 
que'Ui5:l>otica. Conñeso que siempre sa
lía yo de allí vivamenre emocionado. 
Uno de los días, me llamaron dos veces: 
la segundo fuó al anochecer. La cosa iba 
mal y bajé ft la calle con gran disgusto: 
el enfisrmo se me moría infaliblemente. 
Tomé el camino de casa muyv despacio, 
para distraerme de aquella preocupa

ción. El azar me ayudó. Al doblar una 
asquina vi venir hacia mi una níoza ga
rrida si las hay, que caminaba perezo
samente, con cierta indecisión étt todos 
los movimientos del cuerpo. La esperé 
bajo do un farol, para verlo en,plena 
luz. Conforme se acercaba, iba yo notan
do lo airoso del busto, lo pobre y raído 
del trajo. La falda que había sido negra, 
descolorida ya y muy rozáda'en los bor
des, acusaba bien los contornoH de las 
caderas salientes y angulosas. En la ca
beza lloviiba un velo, medio roto y 
prendido descuidadamente. Ij.acara, ¡se
ñores, no he visto en mi vida una cara 
más perfecta, pero tampoco más pálida 
y ojerosal Al pasar por mi lado, me mi
ró, como pidiendo auxilio, y qundó pas
mado de la horrible queja que expresa
ban aquellasy facciones. La moza garri
da tenia hambre, un hambre imposible 
de ocultar. Juro á ustedes que, por el 
momento, no experimentó sensación al
guna de que pudiera avergonzarme; pe
ro, sin saber por qué, seguí á la mujer. 
Lo notó ella, y aceleró el paso. Yo hiec 
lo mismo. Para sorbei más cucharadas 
del Moka, calló el doctor un momento. 
Los discípulos, maquinalDiente, bebie
ron también en sus copas, sin decir pa
labra. A poco de andar, empecé á darme 
cuenta de lo que me llevaba detrás de 
aquella criatura. La impresión que su 
hambre me había causado, produjo en 
mi un deseo especial, el deseo de verla 
comer, de gozar unos instantes mirándo
la hartarse de cosas qiieni soñadas para 
ella. 

--«Qué feliz seria esa chica con tm 
buen menú!» pensé. 

Y me solazaba de antemano con la ale
gría que esto podría producirle: su ani
mación al preparar las ostras; su locura 
al beber el champagne. 

¡Qué hermosa dobla estar aquella cara 
con los colores que da una buena co-' 
mida!... ^ 

Luchó un poco con esta idea, que rae 
pareció muy buena por un lado y un po
co ofensiva por otro, Al ftn me decidí. 

Nueva pausa que empleó oi doctor eo 
inspeccionar las caras dé sus oyentes. 

—Aceptó... con algo de miedo. Insto 
es decirlo. Escojl un resta'uraBt discreto 
y en iél uno de los gabine!í«a iá^s reser
vados. ¡Quó orgía, señores! La pobre 
muchacha no podía disimular su asom-
bi'o. Aunque mi peculio no era sobrado 
y no podía permitirme grandes lujos, 
la lista que hice le pareció á mi compa
ñera deliciosa. 

Lo dio á entender asi, primero con 
actos comiendo afanosamente y con frui
ción; luego, según fue animándose, con 
palabras. Í¡^. 

Pues bien; ¿ustedes creerán que logró 
mi propósito y que me divirtió la co
mida? ,̂ 

Nada de eso; á medida que la mucha
cha iba entusiasmándose iba yo entriste
ciéndome. 

El espectáculo do aquel hambre que so 
saciaba, do aquellas mandíbulas que no 
cesaban de mascar, de aquella alegría 
tumultuosa que el estómago enviaba al 
cerebro, me dieron una pona profunda. 

Gocé solo por reflejo, viéndola go
zar... 

Al fin, se emborrachó, aunqua sin be
ber mucho... 

Se volvió enormemente locuaz, me 
contó mil historias, y por úJtírtio «e sen
tó á mi lado y me abrazó. 

Tuve un íBOmento de gran ^xoltacíbn 
de los sentidod; pero eAibguldî ; se apo
deró de mí tal emoción, que por poco 
rompo á llorar. 

No comprendía «lia mi estado. 
QuizA4)pr espansión necesaria,.«igioió 

acarleiándomey buscó mis canipliHi;-pe-
ro yo no podía ver en eoto OHfts que el 
pago de una cena. 

Intenté rechazarla, y w resistió. 

\i 
'f*¿i-.%4-J'-l,^.«íta^ 


